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RESUMEN

La última niebla, de María Luisa Bombal (1910-1980) publicada por primera vez en 1934
no se aleja de la denuncia político-social y se inserta en la configuración de mundos feme-
ninos diezmados. La develación de un territorio privado en crisis posibilita el discurrir de
una conciencia que construye un mundo distanciado de lo real, fenómeno que en la narra-
tiva de mujeres chilenas pertenecientes a la alta burguesía se evidencia con gran fuerza en
producciones de principios del XX, pero que en el caso de Bombal adquirirá característi-
cas particularmente rupturistas debido, sobre todo, a la irrupción del erotismo como fuer-
za constituyente de la intimidad.

Palabras claves: Narrativa chilena, literatura femenina, erotismo, discurso identitario.

ABSTRACT

María Luisa Bombal’s (1910-1930) La última niebla, first published in 1934, is not de-
void of socio-political criticism. It fits into the category of novels which present unful-
filled female worlds. The unveiling of a private sphere in crisis makes possible the unfold-
ing of a conscience; this in turn gives shape to a world detached from reality. This is a
phenomenon which appears with great force in the narrative of Chilean bourgeoisie women
at the turn of the 20th century. In the case of Bombal, it will acquire traits which are
particularly confrontational,  due –to great extent– to the irruption of eroticism as a con-
stituent element of intimacy.
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HA SIDO recurrente en la escritura de mujeres, desde principios del siglo
XX hasta la década del sesenta, que las narradoras chilenas se orienten

hacia el registro de una escritura cuyo eje es lo confesional. La escritura se vuelve
así el lugar desde donde se expande y debate un yo en continuo conflicto consi-
go mismo y el mundo exterior, entendiendo este último lugar como el marco de
convenciones asignadas socialmente a su condición femenina. El discurso
poetizante, onírico, muchas veces al borde de lo fantástico, se complementa con
la exposición del continuo desacomodo ante lo público.

En concordancia con lo anterior, las narraciones de María Luisa Bombal
(1910-1980) no se alejan de la denuncia político-social y se insertan en la con-
figuración de mundos femeninos diezmados. La develación de un territorio
privado en crisis posibilita el discurrir de una conciencia que construye un mundo
distanciado de lo real, fenómeno que en la narrativa de mujeres chilenas perte-
necientes a la alta burguesía se evidencia con gran fuerza en producciones de
principios del XX, pero que en el caso de Bombal adquirirá características par-
ticularmente rupturistas debido, sobre todo, a la irrupción del erotismo como
fuerza constituyente de la intimidad.

María Luisa Bombal recibe una educación privilegiada, fuertemente ligada a
la cultura europea: obtiene una Licenciatura en literatura francesa en La Sorbona.
Su capital cultural le permite, de tal manera, acceder a espacios intelectuales de
vanguardia, manteniendo una fluida relación de amistad con Jorge Luis Borges
y Victoria Ocampo. El primero no dejó de ofrecer elogiosas palabras para la
autora:

Cuando en Santiago de Chile o en Buenos Aires, en Caracas o en Lima se
nombran los mejores nombres, no falta nunca el de María Luisa Bombal. El
hecho es tanto más notable si tenemos en cuenta la brevedad de su obra, que
no corresponde a ninguna escuela determinada y que suele, afortunadamente,
carecer de color local1.

La singularidad de María Luisa Bombal no sólo fue observada por Borges.
Al igual que él, Alone –uno de los críticos literarios nacionales más destacados
del período– expresa sorpresa y admiración por la autora en su Historia personal
de la literatura chilena:

¿Dónde aprendió esta joven de sociedad, en qué escuela, con cuál maestro, su
arte inmemorial y leve, esa lengua que lo dice todo y no se siente, que hace ver,
oír, saber de una manera como milagrosa entre angélica y diabólica? (Díaz
Arrieta, 1962).

1 Borges, Jorge Luis. “Palabras preliminares”, en Bombal (1997: 51).
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Asimismo Ignacio Valente decía, respecto a La última niebla:

La revelación de fondo que nos abre este denso relato se refiere a la esencia de
la femineidad (sic), patentizada con una pureza y condensación que no se
consiguen con los tratados más clásicos sobre el alma de la mujer. El misterio
femenino, su fisiognómica –expresión corporal del enigma de la mujer en sus
formas y gestos–, sus ánimos tornadizos, su confusión íntima, su emotividad
como centro de gravitación de todo su ser, la inmanencia femenina en suma,
se nos revelan espléndidamente en la historia de este sueño enamorado, de esta
corriente oscura de ensoñación que atraviesa el alma de ciertas mujeres y es
más real que todas las realidades tangibles y razonables –viriles– que las circun-
dan. Frente a tanta literatura femenina que huele a reconstitución, que prime-
ro interpreta la experiencia con categorías abstractas tomadas del varón y luego
retorna a disfrazarse de femenina, y que tratando de iluminar los secretos de la
sexualidad y del amor no hace sino revestir narrativamente un conceptuoso y
árido y mórbido material de psicología y de clínica, la intuición directa, poéti-
ca y femenina de María Luisa Bombal se eleva hasta una cima no igualada
entre nosotros, y aún significativa en el ámbito de la novela contemporánea
toda (Valente, 1969).

Quiero detenerme particularmente en esta cita. Valente, quien dominó el
espacio de la crítica pública durante 25 años en el periódico El Mercurio, susten-
ta su discurso en la identificación de la “esencia de la femineidad” (sic). El con-
cepto de femineidad acoge pureza, confusión, emotividad. Características que
han sido determinantes desde que el discurso patriarcal sustente la jerarquización
de su lugar respecto al otro mujer. Valente luego aprovecha la oportunidad para
descalificar un tipo de escritura femenina tendiente a la abstracción. Una suerte
de “hurto” al universo “propio” del varón, cayendo en la morbosidad  “clínica”;
es decir: enfermiza. El reconocimiento de la diferencialidad de la escritura feme-
nina sólo es posible a partir de la convención. La mujer se inscribe en el mito de
lo sagrado, puro y no debe trascender tal lugar. La desviación deviene “enferme-
dad”, la emergencia del mal, del deterioro, del virus que previerte la sanidad del
organismo. Pues bien, Valente cae en un error analítico tremendo. Aquello que
identifica como degradatorio y enfermizo es precisamente lo que contiene y
engrandece la escritura de Bombal. Sin embargo, las limitaciones y puntos molares
que estructuraban la perspectiva ideológica del crítico no le permitieron abor-
dar los múltiples puntos de fuga de esta escritura. Aquello calificado como en-
fermizo, es nada más y nada menos que el excedente de sentido que una y otra
vez lucha por visibilizarse, por fracturar –desde lo menor– la instalación del
discurso falogocéntrico chileno.

Como hemos planteado, la escritura de Bombal contiene vínculos con la
tendencia que predominó las primeras dos décadas del siglo XX en la narrativa
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de mujeres; sin embargo no se liga con el criollismo. La estructuración patriar-
cal impuesta a las escrituras de mujeres por el relato moderno impone la separa-
ción entre el espacio de lo público y lo privado; la subordinación versus la eman-
cipación, el logos versus la intuición, la sensibilidad, el onirismo y la explora-
ción de la conciencia. El discurso modernizador que privilegió el progreso y el
dominio de la naturaleza construye un femenino asimilado a ésta, pero excluido
del sistema de dominio y poder: el logos. La escritura para las mujeres se con-
vierte en un acto de subversión, constitución de identidad. Según Brigitte Nölleke
“las mujeres se transformarán a lo largo de la historia en especialistas de la sub-
jetividad, aunque ellas no eran los sujetos de esta historia” (Nölleke, 1985: 22).
Residuo, excedente, piedra en el zapato, la escritura desde la sujeto mujer inco-
moda el registro historiográfico y rápidamente se inscribe dentro del apartado
de lo ignorable.

La última niebla, publicada por primera vez en 1934, plantea un discurso en
primera persona en que una mujer revela continuamente la disyunción entre su
mundo y el de su esposo: son primos y se conocen desde la infancia. Tras un año
de viudez, Daniel se casa con su prima Ana María y la lleva a vivir a su hacienda
en el campo. Ella es una extranjera no sólo para aquel espacio y sus habitantes,
sino que fundamentalmente para su marido, el cual le dirigía una “mirada hostil
con la que de costumbre acoge a todo extranjero” (Bombal, 1997: 55)2. Bombal
inserta a su protagonista en un mundo acomodado, burgués, sustentado en la
apariencia. Ella no destruye el espacio regionalista tan preciado para la corriente
criollista que la antecede, sino que lo contiene por medio de la continua inclu-
sión del marco natural ligado a la emotividad de su personaje, es decir, la natu-
raleza no se liga con lo externo, sino que está en continua sintonía con los
avatares del yo. Autoconfigurada a partir del sometimiento a la norma impuesta
por el esposo, la felicidad de la mujer pasa por el discurrir de su conciencia en
diálogo sólo con la naturaleza como correlato de sus pulsiones. Se trata de un
estar compenetrada y de acceder a los elementos naturales a partir del deseo: “El
agua alarga mis formas que toman proporciones irreales”. El contacto con el
espacio le permite así experienciar su cuerpo con placer y acceder a una zona de
realidad distinta a la cotidiana.

Nos encontramos ante personajes que sólo acceden a la exterioridad del otro.
Daniel, el esposo, concibe y determina unidireccionalmente el rol femenino.
Sin embargo, la palabra masculina es subsumida por la perspectiva de la mujer.
Es ella quien expone en profundidad los avatares de su conciencia en crisis y
desacato con aquel otro-poder:

2 En adelante sólo se indicará el número de página correspondiente.
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Mi marido me ha obligado después a recoger mis extravagantes cabellos; por-
que en todo debo esforzarme en imitar a su primera mujer, a su primera mujer
que, según él, era una mujer perfecta (60).

Es a partir de segmentos como éstos que se han podido realizar lecturas
minimizadoras de La última niebla. Soledad Bianchi ha dicho que la Bombal
“se pliega a una visión femenina arquetípica que, de cierta manera, repite los
estereotipos que con frecuencia se aplican a la mujer y moldean un determinado
modo de verla” (Bianchi, http://www.uchile.cl/facultades/filosofía/publicacio-
nes/cyber2/textos/sbia nchi.htm). Si bien esto es cierto, lo es sólo en parte, ya
que el personaje protagónico tuerce las determinantes que le impone el espacio
público por medio de su narración. Al decir de Adrienne Rich:

La escritora conforma un proceso de escritura que hace de la propia casa un
pequeño fragmento en un escenario cada vez más amplio, y el cuerpo, la casa
y la ciudad se tornan significantes dentro de una interminable cadena de nue-
vos significados (Rich, en Lobo 1997).

La mujer que construye Bombal asume un modelo de representación im-
puesto por lo masculino, pero a su vez también asume la crisis de tal referencia-
lidad y representación del sujeto. Su escritura adopta el intimismo, lo personal,
la subjetividad microscópica y fragmentaria en oposición a una escritura de
cuño épico-masculinizante que opera como hegemonía en el contexto neorrealista
en que aparece su texto. Asimismo, tuerce la pasividad no crítica respecto a su
rol femenino y la noción de sexualidad, amor, familia.

Estamos ante una revolución del lenguaje que logra desmarcarse del regio-
nalismo y adoptar la inadecuación de la realidad. El cruce entre lo propio y lo
ajeno es en esta escritura el cruce entre la mirada a la realidad social, determina-
da por el realismo social de la generación del 38, y la reflexión en torno al sí
mismo, de carácter universal. El deseo se vuelve de tal manera el eje de su postu-
ra contracultural y subversiva: asume la escritura como registro del itinerario
existencial que cuestiona la unidimensionalidad, el deber. Así la protagonista
señala:

Mañana volveremos al campo. Pasado mañana iré a oír misa al pueblo, con mi
suegra... enseguida visitaré el invernáculo, la pajarera, el huerto... A mi alrede-
dor, un silencio indicará muy pronto que se ha agotado todo tema de conver-
sación... Luego nos iremos a dormir. Y pasado mañana será lo mismo, y dentro
de un año, y dentro de diez; y será lo mismo hasta que la vejez me arrebate
todo derecho a amar y a desear, y hasta que mi cuerpo se marchite y mi cara se
aje y tenga vergüenza de mostrarme sin artificios a la luz del sol (66).

La última niebla de María Luisa Bombal: Excentricidad, desacato... / P. ESPINOSA H.
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El deseo tiene poder para engendrar su objeto. Las necesidades derivan del
deseo y no al revés. Desear es producir realidad. El deseo aparece como potencia
productiva de la vida. Por ello, se pueden distinguir una serie de movimientos-
deseos de desterritorialización que implican salir del estado represivo y quieto
impuesto por la relación matrimonial: el discurso de la narradora acerca de su
amante y su deseo, la excursión nocturna donde conoce al amante, las continuas
ensoñaciones o rememoranzas del suceso, su diálogo con el niño campesino, la
búsqueda de aquella casa donde la llevó el desconocido, la idealización de su
cuñada Regina. Líneas de fuerza que permiten el quiebre del territorio norma-
do, de la reiteración obligada. Su vida se ha vuelto la serialización de múltiples
actos, de comportamientos que se repiten eternizando el tiempo, abortando
cualquier posible quiebre. El transcurrir temporal emerge como inevitabilidad.
Traza que degrada su cuerpo y su imagen ante los otros, pero no coarta su deseo.
Cuerpo y deseo, entonces, aparecen como lugares o nichos que le permiten
existir a pesar de su devaluada percepción del entorno.

Bombal es la primera narradora chilena que objetualiza al otro masculino en
términos sexuales y que expone el gozo de una mujer, desligado de culpa, por
medio del espacio corpóreo. Nos encontramos ante una literatura que logra
hibridizar el discurso en torno al discurrir de su conciencia sobre el entorno con
su fragmentaria exploración en torno al deseo. La mujer que vaga por la ciudad
en medio de la noche ejecuta un acto nómade que le permite operar como
sujeto activo, sin revertir, a pesar de ello, su dependencia con lo masculino.
Respecto al encuentro con el desconocido, el personaje dice: “Me guía. Me guía
hasta una calle estrecha y en pendiente. Me obliga a detenerme [º] me incita a
avanzar [º] Lo sigo, me siento en su dominio, entregada a su voluntad” (67).
Hay una necesidad continua de reeditar la pasividad, ser conducida, desplazada,
seguir una ruta predeterminada por el masculino. El temor ante lo nuevo impli-
ca el dejarse llevar por lo más fácil o conocido; el deber ser, el sometimiento,
aquello que le ha sido asignado como mujer. Bombal no hace más que situarse
en el viejo y conocido paradigma dependiente femenino. Sin embargo, la rela-
ción con el cuerpo pasa a constituirse en el eje del desacato a tal discurso. La
mujer aparece como locus del deseo. Su cuerpo correspondía al espacio no repre-
sentado discursivamente, pero ahora logra acceder a la significación mediante la
utilización del otro-cuerpo-sujeto masculino:

Mi amigo corre las cortinas y ejerciendo con su pecho una suave presión, me
hace retroceder, lentamente, hacia el lecho. Me siento desfallecer en dulce es-
pera y, sin embargo, un singular pudor me impulsa a fingir miedo [º] Me
someto a su deseo callada y con el corazón palpitante [º] Ardo en deseos de
que me descubra cuanto antes su mirada. La belleza de mi cuerpo ansía, por
fin, su parte de homenaje (68).
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El es la figura del silencio y ella es quien construye el relato, tiene el control
por medio del lenguaje. Sin embargo, nuevamente ocurre una puesta en reversa
del yo hacia el fuera normativo. Mediante expresiones de la protagonista como
“fingir miedo” o “Me someto a su deseo callada” se advierte que su deseo nece-
sita el reconocimiento del masculino:

Una vez desnuda, permanezco sentada al borde de la cama. El se aparta y me
contempla [º] Anudo mis brazos tras la nuca, trenzo y destrenzo las piernas y
cada gesto me trae consigo un placer intenso y completo, como si, por fin,
tuvieran una razón de ser mis brazos y mi cuello y mis piernas. ¡Aunque este
goce fuera la única finalidad del amor, me sentiría ya bien recompensada! (68).

Es la mirada del otro, no su palabra, la que permite iniciar este proceso de
autoconocimiento de la narradora. La simbólica del cuerpo desnudo se liga al
placer, al juego, para luego derivar, de inmediato, a la racionalidad causalista: el
cuerpo accede al sentido, a la “razón de ser”, invirtiendo, por tanto, la estructura
femenino-pasivo-receptor/masculino-activo-emisor. El personaje que transgrede
y vive la nomadía incesante entre la ley familiar y la evidencia de su cuerpo
como materia o cuerpo no formado, no organizado, no estratificado (Cfr. Deleuze
y Guattari, 1997: 51 y ss.). Así, el personaje dice:

Se acerca; mi cabeza queda a la altura de su pecho, me lo tiende sonriente,
oprimo a él mis labios y apoyo en seguida la frente, la cara. Su carne huele a
fruta, a vegetal. En un nuevo arranque echo mis brazos alrededor de su torso y
atraigo, otra vez, su pecho contra mi mejilla (68).

Es ella quien se acerca al cuerpo masculino, consciente de atraerlo, y expone
además la segunda inversión al orden disyuntivo patriarcal. Si a la figura mujer
le corresponde el eje naturaleza-tierra, la narradora desliza hacia el hombre
metonímicamente tal eje: “huele a fruta, a vegetal”. Subversión al territorio asig-
nado, de-construcción de sí misma a partir de incluir al otro como aquello que
no se quiere ser pero que también se es:

Lo abrazo fuertemente y con todos mis sentidos escucho. Escucho nacer, volar
y recaer su soplo; escucho el estallido que el corazón repite incansable en el
centro del pecho y hace repercutir en las entrañas y extiende en ondas por todo
el cuerpo [º] Lo estrecho, lo estrecho siempre con más afán; siento correr la
sangre dentro de sus venas y siento trepidar la fuerza que se agazapa inactiva
dentro de sus músculos [º] Entre mis brazos, toda una vida física, con su fragi-
lidad y su misterio, bulle y se precipita. Me pongo a temblar (69).

Hay un reconocimiento del cuerpo masculino como territorio y un acceder
a la vida como incógnita, fragilidad. Estas últimas características también aso-

La última niebla de María Luisa Bombal: Excentricidad, desacato... / P. ESPINOSA H.
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ciadas culturalmente a la sujeto femenino. La narradora necesita poblar su cuer-
po con intensidades, armar un continuum de flujos de intensidades. Narrar y
desear, a la vez, rompiendo el dualismo y constituyendo un nuevo territorio, re-
territorializándose. El deseo es vivido como un proceso que no tendrá un cierre,
placer. Su deseo no se colmará con este encuentro; no vendrá la paz y el reinicio
del ciclo para nuevamente culminar con la satisfacción o el placer alcanzado. Si
el deseo se colmara estaríamos en el ámbito de un deseo como carencia, falta.
Nos encontramos, por el contrario, con un deseo como expectativa continua,
un estar en constante migración por el placer y el gozo. Roland Barthes en El
placer del texto, distingue entre textos de placer y textos de gozo:

Del sujeto del placer dice aquel que satisface, colma, el dato de la euforia.
Aquel que viene de la cultura, no rompe con ella, está ligado a una práctica
confortable de la lectura. [Y sobre el texto del gozo, dice]: “el que pone en
estado de pérdida, que no conforta, hace vacilar las axisas culturales, históricas,
psicológicas del lector, el conocimiento de sus gustos, de sus valores y de sus
recuerdos. Es un sujeto anacrónico, aquel que mantiene los dos textos en su
campo y en su mano las riendas del placer y del gozo, pues participa al mismo
tiempo y contradictoriamente del hedonismo profundo de toda cultura y de la
destrucción de esta cultura. Goza de la consistencia de su yo, éste es su placer,
y busca su pérdida, la pérdida de su yo. Ese es su gozo, es un sujeto dos veces
dividido, dos veces perverso (Deleuze, 1973).

El personaje de Bombal vive en el pliegue de placer y gozo. Colma la euforia
inmediata y no rompe con las determinaciones de la cultura que su rol le impo-
ne pero también destruyendo el hedonismo leíble por la misma cultura a su
acción. El encuentro y la disolución imprimen a este proceso su condición de
flujo continuo:

Entonces él se inclina sobre mí y rodamos enlazados al hueco del lecho. Su
cuerpo me cubre como una grande ola hirviente, me acaricia, me quema, me
penetra, me envuelve, me arrastra desfallecida. A mi garganta sube algo así
como un sollozo, y no sé por qué empiezo a quejarme, y no sé por qué me es
dulce quejarme, y dulce a mi cuerpo el cansancio infligido por la preciosa
carga que pesa entre mis muslos (69).

Nuevamente el masculino se vuelve poderoso. Es ella quien recibe su accio-
nar y la sitúa en el ámbito de lo desconocido. Otra vez el eclipse de la razón, de
la causa, del origen: “y no sé por qué” señala el personaje antes que emerja el
oxímoron: “me es dulce quejarme”. La ambivalencia instalada, el sujeto mujer
apoderado del goce-placer-deseo mediado por el cruce sujeto del enunciado-
mujer/sujeto de la enunciación-mujer.
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La última niebla pone en escena por primera vez en la historia narrativa
chilena de mujeres a la mujer como discurso marginal que busca su identidad a
partir de la propia enunciación. Palabra del otro disperso, descentrado, ejecu-
tando violencia respecto a la voz de la hegemonía masculina. Las primeras tres
décadas literarias en Chile constituyeron un período ejemplar en tanto configu-
ración de la palabra de aquel otro. El pobre campesino, marginal urbano, la
mujer, se constituyeron en figuras que poco a poco fueron articulando su propia
discursividad. El texto de Bombal se inserta perfectamente en este paradigma;
estamos ante una voz de mujer que se debate entre el silenciamiento, las deter-
minaciones históricas sobre su condición femenina, la censura al otro, el temor
a la diferencia y la posibilidad de hablar desde un lugar propio. Mujer como
identidad en crisis que accede al sentido y lo guarda en la memoria, como lugar
sagrado que le permitirá asumir la degradación corpórea, la rutina de lo cotidia-
no. Hay desgaste, pérdida a nivel externo, pero también ganancia en el universo
privado. Estamos ante una sujeto sometida a sucesivas revoluciones en el proce-
so de constitución de su yo. La mujer vive disociada, pero el deseo, por su parte,
jamás desaparece:

He conocido el perfume de tu hombro y desde ese día soy tuya. Te deseo. Me
pasaría la vida tendida, esperando que vinieras a apretar contra mi cuerpo tu
cuerpo fuerte y conocedor del mío, como si fuera su dueño desde siempre. Me
separo de tu abrazo y todo el día me persigue el recuerdo de cuando me sus-
pendo a tu cuello y suspiro sobre tu boca.

Escribo y rompo (71).

Su existencia es intervenida por un antes y un después al encuentro con el
amante a quien señala pertenecerle. El proceso de configuración del yo vuelve a
revolucionarse cuando el esposo la lleva a dudar de su infidelidad y luego su
cuñada intenta suicidarse. Hay un amante de por medio y la narradora
especularmente intenta repetir la acción. El hecho fracasa y la protagonista, tal
Sísifo, asume que su futuro será: “llorar por costumbre y reír por deber [º] para
vivir correctamente, para morir correctamente, algún día” (95). La labor de
Sísifo ha sido la representación de la tarea inútil pero que sin embargo no puede
dejar de realizarse. La tarea que Sísifo debe llevar adelante por la eternidad no es
sino una tarea absurda. Y cierto que parece haber algo de absurdo en ese obrar
del deseo, que la condena a intentar satisfacerlo una y otra vez, sin conseguirlo
nunca plenamente. Así, volver a recoger la piedra al pie de la montaña y luego
volver a repetirlo; a sabiendas de que es imposible o que no terminaremos nun-
ca, de que nunca alcanzaremos la satisfacción absoluta que parece pedir el de-
seo, a sabiendas de que ese fracaso es propio del intento de satisfacer al deseo y
de que nunca podrá ser superado definitivamente.
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Es a través del suceso con el amante que la mujer toma contacto con un nivel
otro de lo real. Mediante el plano de lo simbólico ha logrado estructurar su
contacto con el mundo, con los objetos en términos de cadenas significantes y
conferirles un lugar en su deseo. La simbolización emerge, así, como un discur-
so que lleva el deseo al plano de la conciencia del yo y se involucra además con
el discurso del imaginario social, con el discurso de lo institucional, del poder
exotópico. En definitiva, el yo se involucra con el otro. El discurso que ahora
expone sobre sí misma lleva la marca del otro. La interrelación de la protagonis-
ta con el amante le ha permitido el acceso a un nivel simbólico en el cual interactúa
con su propio deseo y la pone en relación necesaria con el otro. Este último
aparece no sólo como límite sino también posibilidad de configurarse sujeto.

La territorialización de lo masculino y lo femenino genera exclusiones e im-
pone identidades estables. La escritura de Bombal aborda lo femenino como
una construcción imaginaria que fractura el canon social, la prescripción, por
medio del deseo, desterritorializando así la disyunción masculino/femenino. El
personaje protagonista vive en el cruce del mundo impuesto-soñado-imagina-
do-deseado. Accede gradualmente a signos ambivalentes respecto al entorno y
sus sensaciones: “La neblina, esfumando los ángulos, tamizando los ruidos, ha
comunicado a la ciudad la tibia intimidad de un cuarto cerrado” (65). A partir
de la integración de exterior-intimidad, el personaje decide asumir su itinerancia:

–Me ahogo. Necesito caminar. ¿Me dejas salir?
–Haz lo que quieras– murmura, y de nuevo recuesta pesadamente la cabeza en
la almohada (65).

De acuerdo a Tzvetan Todorov (1968), lo fantástico es más bien un efecto,
en que el lector duda entre una explicación racional y una irracional ante un
texto. Lo fantástico, de tal modo, no ocupa más que el tiempo de una incerti-
dumbre, hasta que el lector opte por una solución u otra. El lector, así, tiene que
ver un efecto extraño en el mundo real y vacilar entre una explicación racional y
una sobrenatural. Para la mujer que protagoniza este texto de Bombal la duda
en torno a la historia con su amante deviene del esposo. La incertidumbre, que
también es posible de asumir por el lector, deviene de un sueño. Es decir, dentro
de un sueño se reproduce aquel primer encuentro con el amante intervenido
esta vez por el diálogo con el esposo que impone la duda respecto al suceso:

Esta noche no logro dormir [º] Me vuelvo a tender y entonces sueño [º] En
una noche como ésta lo encontré..., tal vez haya llegado el momento de un
segundo encuentro.

Echo un abrigo sobre mis hombros. Mi marido se incorpora, medio dor-
mido.
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–¿Adónde vas?
–Me ahogo, necesito caminar... No me mires así: ¿Acaso no he salido otras

veces, a esta misma hora?
–¿Tú? ¿Cuándo?
–Una noche que estuvimos en la ciudad.
–¡Estás loca! Debes haber soñado. Nunca ha sucedido algo semejante... (81)

El esposo o lo masculino inserta el nivel de lo fantástico en el texto. La
posibilidad de que la infidelidad no pertenezca al mundo real permite anular la
posible falta de la protagonista. El discurso masculino agrede la concepción de
realidad de la narradora insertando su traición en el ámbito de la locura y el
sueño3. Sin embargo, no consigue manipular su deseo. La protagonista se deja
llevar por la violencia que desarma su mundo: “Soy una enferma avergonzada
de su mal. ¡Oh, no! ¡Yo no puedo olvidar! [º] Mi amante es para mí más que un
amor, es mi razón de ser, mi ayer, mi hoy, mi mañana” (86). La auto-reflexividad
del personaje surge como una estrategia narrativa que se localiza en la búsqueda
de identidad, pero también en una búsqueda de lenguaje. A lo largo de este
proceso de búsqueda de sí misma la sujeto-mujer descubre el inestable simula-
cro del sujeto. Partiendo de este acto desenmascarante, encuentra un posible
camino de “salida” del imaginario femenino patriarcal, del circuito especular en
que se encontraba encerrada. Puede llevar a cabo la “traición” necesaria al simu-
lacro montado sobre las pautas recibidas, para entonces asumir su cuerpo, su
deseo, su relación con lo Otro, con la docilidad, su ser, su razón de ser.

Al oponerse a la subordinación la protagonista reitera su sujeción, pero al
mismo tiempo se apropia de la sujeción. La mujer vive tal ambivalencia en
términos de trasgresión de los límites, oposición al esposo-ley, inscripción con-
tinua en el universo lógico que éste le impone, y luego la apropiación de “su”
real, el voluntarismo ante lo que a ella se le revela como verdad. El personaje de
Bombal se vuelve hacia y contra la ley, al volver sobre sí misma ambivalentemente
acepta la culpa de ser víctima de “un destino implacable” (94).

María Luisa Bombal con La última niebla hibridiza el espiritualismo de van-
guardia, corriente que predominó en la escritura de mujeres de las tres primeras

3 Foucault indica que: el poder no es un fenómeno de dominación masiva y homogénea de
un individuo sobre los otros, de un grupo sobre otros, de una clase sobre otras; el poder con-
templado desde cerca no es algo dividido entre quienes lo poseen y los que no lo tienen y lo
soportan. El poder tiene que ser analizado como algo que no funciona sino en cadena. No está
nunca localizado aquí o allá, no está nunca en manos de algunos. El poder funciona, se ejercita
a través de una organización reticular. Y en sus redes circulan los individuos quienes están
siempre en situaciones de sufrir o ejercitar ese poder, no son nunca el blanco inerte o consisten-
te del poder ni son siempre los elementos de conexión El poder transita transversalmente, no
está quieto en los individuos. Cf. Foucault, Michel. La microfísica del poder.
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décadas del siglo XX y que privilegiaba la interioridad, el alma y la vida espiri-
tual como fuente de inspiración (Cf. Subercaseaux, 1999). Cuando digo que
Bombal hibridiza el espiritualismo, me refiero a que sin abandonarlo lo pervier-
te mediante una escritura en la que se recusa la tendencia que la crítica legitima-
ba como dominancia. Y aún cuando la perspectiva de un yo femenino y su
mundo interior, su diálogo con el entorno natural de cuño romántico siguen
constituyéndose en ejes del relato, la posición desde donde la sujeto habla es
definitivamente otra al antes de la publicación de este texto. La escritura como
práctica de continuas rupturas en la fragmentada historia literaria de mujeres en
Chile tiene en La última niebla un momento trascendental. Este primer texto
de Bombal, de tal modo, se convierte en un engranaje, un ensamblaje, un espa-
cio o lugar por llegar, un continuo devenir más que un lugar de certezas, de
finalidades o teleologías. Bombal se sirve del lenguaje mayor para intervenir
desde su excentricidad y su escritura; de tal modo, se vuelve un gesto de inter-
vención político, una estrategia que no designa una identidad específica, sino
que potencializa el devenir otro, el devenir en otras palabras desde una palabra
extranjera en su propia patria: la del lenguaje.

La última niebla demuestra que sólo hay identidad al mismo tiempo que se
reconoce la alteridad. Siguiendo el pensamiento deleuziano, el yo de la narrado-
ra puede ser visto como otro, como una alteridad que se interioriza en la identi-
dad. Esta visión esquizoide se relaciona con el tiempo como límite del pensa-
miento, “que obliga al pensamiento a proyectarse en el más allá ideal de las
singularidades”. La alteridad del Yo lo coloca fuera de sí por el tiempo, “el ‘tiem-
po’ es el Otro de todo pensamiento, de todo Yo. Como no es posible encontrar
una identidad absoluta, tampoco es factible hallar una alteridad sustancial y
estable, sino que ‘el alter’ se disemina en otros (Cf. Silva, 2001).

De ahí la importancia radical de La última niebla, en tanto es una escritura de
convergencia y ruptura. En el espacio abierto por Bombal convergen los deseos de
una tradición literaria que pretendía visibilizar al otro, abriendo los espacios de
representación más allá de los límites impuestos por las antiguas estructuras
decimonónicas. Pero al ubicarse desde una interioridad de mujer deseante, rompe
con su erotizada discursividad los espacios asignados a las voces de mujer.
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